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Presentación

         La separación de la pareja supone cambios importantes en la vida del niño, lo que hace necesario reorganizar las relaciones entre los padres y los hijos. 


Es fundamental transmitir a los padres que aunque ellos se separan como pareja, no se separan como padres; ayudar a entender que los hijos no son una propiedad del padre o de la madre, sino que les necesitan en todas sus facetas de desarrollo a ambos, por lo que es prioritario que solucionen sus conflictos para poder ayudar a sus hijos.

La intervención psicológica en los procesos de separación y divorcio tiene como objetivo prioritario ayudar a la disminución del conflicto, educar a los progenitores y facilitar las relaciones paterno-filiales, actuando en base a los intereses de los menores.


Los datos revisados y la experiencia de todos los profesionales que trabajamos en los procesos de separación y divorcio, muestran que los procedimientos judiciales suelen avivar las discordias entre los cónyuges, tendiendo a hacer crónicos los conflictos más que resolverlos.


 La finalidad de este programa es dar a conocer a los padres de forma clara y sencilla, todos aquellos factores que son determinantes para que uno de los acontecimientos más estresantes en la infancia no derive en problemas psíquicos posteriores. 
Quiénes somos

PSICФLЕX nace como un recurso especializado en la práctica de la psicología en contextos jurídicos o legales, de manera que abarca los diferentes procedimientos: penal, civil, social, militar y eclesiástico. Está compuesto por profesionales con una adecuada formación clínica, jurídica y pericial inscritos como tales en el Colegio Oficial de Psicólogos de Galicia (sección jurídica). Además cuenta con el asesoramiento de un abogado especialista en derecho de familia.

Mª Jesús Gallardo García es la directora y coordinadora del programa. Es Psicóloga, Especialista en Intervención con Menores en Dificultad y Conflicto Social por la Universidad Pontificia de Comillas en colaboración con la Fundación Universidad-Empresa de Madrid y Master en Psicología Clínica, Legal y Forense por la Universidad Complutense de Madrid.

Su actividad profesional ha estado centrada en el ámbito de la psicología forense, la intervención con menores y la práctica clínica, donde durante años ha realizado tareas de orientación, asesoramiento, diagnóstico y tratamiento, así como peritajes psicológicos en distintos organismos: Turno de Oficio del Ilmo. Colegio Oficial de Abogados de Madrid, Clínica Médico Forense de Madrid, Juzgado de Familia de Madrid, Tribunal Psiquiátrico del Hospital Militar Gomez Ulla de Madrid, Fundación para la tutela del adulto APANID de Madrid, Gabinete Psicosocial  de Pontevedra, Equipo Técnico de Menores de Pontevedra, etc. A su vez, ha realizado tareas de educación y mediación con familias en contextos jurídicos y sociales. 


1. Introducción


“El divorcio no pone fin a la familia, lo que hace es reorganizarla, puesto que los padres lo son para toda la vida”










FOLBERG (1988)


Durante años han existido planteamientos de alarma respecto de la familia; la familia como institución se consideraba en peligro, en crisis, llegando a plantear el deterioro de las relaciones familiares y su posible desaparición. Actualmente sabemos que este alarmismo ya no se considera justificado. Lo cierto es que el plateamiento de familia actual ha evolucionado y la familia se ha diversificado.


En las últimas décadas del siglo XX va surgiendo la segunda transición familiar, en la cual la familia nuclear se diversifica en cuanto a su estructura y composición, así como en los lazos existentes entre sus miembros. Como parte de esa diversidad se pueden citar familias monoparentales, las uniones consensuales (sin vínculo legal), las situaciones de separación y divorcio, las familias formadas después de la ruptura de una unión familiar previa, familias donde el padre es el primer responsable de los niños, las familias en las que los hijos no están biológicamente unidos a los padres (por adopción o por alguna de las modernas técnicas de reproducción asistida) y las parejas homosexuales.


En definitiva, existe una amplia variedad de tipos de vida familiar. Las familias de separados y divorciados son un tipo de familia, que forman una parte numerosa de nuestra realidad actual y, por tanto, requiere una atención especial.


Durante años, la separación y el divorcio han sido considerados como la última opción posible para una pareja rota o incluso descartadas por sus admitidas “consecuencias en los hijos”.


No se puede hablar de separación o divorcio en general, depende de la estabilidad psicológica de las personas que se separan y del modo en que lo hagan para que las consecuencias sean de un tipo o de otro.


Según investigaciones realizadas, el efecto más poderoso en la salud psicológica del niño lo ejerce la calidad de las relaciones familiares, tanto antes como después de la separación de los padres.


De este modo, lo importante no es el tipo de estructura familiar lo que garantiza un adecuado ajuste psicológico en el niño, lo fundamental es la calidad de las relaciones entre sus componentes.





2. Justificación del programa y principales objetivos.


La evolución del número de separaciones y divorcios en las últimas dos décadas ha supuesto un crecimiento aproximado de un 128 por cien. Sin que se aprecie un incremento paralelo del número de asuntos resueltos por vía consensual o de mutuo acuerdo en relación con el número de procedimientos contenciosos.


Desgraciadamente no se conocen cifras de niños afectados por este problema, pero según datos del INE, en torno del 73 por 100 de los matrimonios disueltos tiene hijos menores en el momento de separarse, por tanto teniendo en cuenta el número de separaciones y divorcios es lógico pensar que el porcentaje de población infantil que vive en familias monoparentales a consecuencia del divorcio es día a día mayor, a pesar de las bajísimas tasas de natalidad que registra la población española.


Es difícil preveer el impacto que  todos estos cambios puedan tener a medio y a largo plazo, pero si las tendencias se consolidan el número de familias con padres divorciados aumentará y con ellas un elenco de nuevas necesidades, que requieren planteamientos de intervención específicos dirijidos a paliar las consecuencias de este fenómeno en sus múltiples vertientes.


De hecho en la década de los 90 ya han ido apareciendo algunos recursos dirigidos a este sector de la población, por ejemplo los centros o programas de mediación familiar, programas enfocados en la comunidad escolar, aumento de publicaciones e investigaciones sobre el tema de carácter divulgativo, servicios de asesoramiento técnico y servicios de apoyo social.


De esta manera la intervención del psicólogo en el curso de las crisis matrimoniales o de pareja abarca desde los cometidos más tradicionales como la terapia, a los más novedosos como el arbitraje o la educación para el divorcio, pasando por aquellos que se encuentran en fase de desarrollo o de consolidación en nuestro pais como la mediación y el peritaje.


Cada una de las potenciales formas de intervención tiene una finalidad diferente, aunque existan conexiones entre ellas y a veces los límites no sean tan claros o precisos.


Antes de la separación un psicólogo puede ayudar a la pareja a resolver sus problemas de relación; dicha intervención es terapia de pareja , sea con una orientación u otra. Sin embargo, si la pareja ha decidido separarse, la intervención del psicólogo puede dirigirse a promover la negociación de cara a la toma de decisiones que conlleva la separación (asuntos relativos a los hijos, a los bienes, etc.); en este caso la intervención se denomina mediación. Existe una tercera posibilidad todavía muy novedosa y de escasa impantación en nuestro país; el arbitraje. En esta ocasión la pareja busca un árbitro extrajudicial, un psicólogo, a cuyo dictamen someterse.


Durante el proceso legal de sepación, cada una de las partes obviamente puede seguir precisando ayuda para afrontar la crisis, en cuyo caso el rol del psicólogo es terapeútico. En el transcurso de la separación y con posterioridad a la misma es cuando tiene lugar el tipo de intervención psicológica que se denomina peritaje y que consiste en el asesoramiento a los jueces para la toma de decisiones relativas a la reorganización familiar postruptura más conveniente para los hijos. Ahora bien tanto en esta etapa como en la posterior a la separación, caben también intervenciones más basadas en un modelo de competencia que en un modelo clínico tradicional; la educación para el divorcio.


La contribución de los psicólogos a la creación y promoción de programas dirigidos a la prevención de efectos o reducción del riesgo que conlleva frecuentemente el divorcio para la población (adulta o infantil) afectada puede ser muy valiosa. Dichos programas podrían depender de los servicios sociales en su vertiente de familia e infancia, pero también podrían plantearse no incardinados pero sí conectados de alguna manera con los órganos judiciales, en definitiva como servicios auxiliares a la Justicia que son prácticamente inexistentes en España. La justificación de esta ubicación alternativa estaría en la escandalosa frecuencia de procedimientos contenciosos, de relitigios y de incumplimientos de las resoluciones judiciales que se dan en el ámbito del Derecho de Familia.


En estos casos el Gabinete Psicosocial puede buscar un intermediario para los intercambios con el niño o recomendar que éstos se realicen a través del colegio o aprovechando los recursos comunitarios en los denominados “Puntos de Encuentro”. De forma complementaria podrían recomendar apoyo psicológico para el menor y programas de educación parental para los padres cuando los hijos presenten síntomas a causa de la conflictividad familiar.


Por otra parte, el paulatino reconocimiento de la necesidad de disminuir los niveles de conflicto que experimentan los niños cuyos padres se divorcian, ha favorecido el desarrollo de políticas e iniciativas legislativas encaminadas a implantar programas educativos dirigidos a los padres.




Los programas de educación para el divorcio son aquellos encaminados a prevenir los efectos o minimizar el riesgo que conlleva con frecuencia la separación o el divorcio para los miembros de la unidad familiar. 


Según investigaciones, la elevada conflictividad interparental es el modulador probablemente más importante del efecto benéfico que a priori tiene el contacto de los hijos con el no custodio.


Los casos más problemáticos son aquellos en que existe una obstrucción sistemática del régimen de visitas por parte del custodio (síndrome de alienación parental de Gadner, síndrome de la madre maliciosa de Turkat, etc), las actitudes parentales negativas que provocan parentificación en los hijos (victimismo o provocación de conflicto de lealtades); no obstante, a lo largo del programa se expondrán diversas situaciones y supuestos particulares que conllevan un alto riesgo para el desarrollo emocional del niño y que propician la aparición de alteraciones psicológicas en la infancia.


En definitiva, con el programa de educación parental para el divorcio SE PRETENDE: 


· Reducir los niveles de conflicto

· Fomentar la cooperación parental

· Mejorar el propio afrontamiento de la situación

· Mejorar la respuesta parental ante los problemas de afrontamiento que presentan los hijos en estas situaciones. 


De la misma manera, habría que diseñar programas de intervención con hijos de padres separados (quizá desde la escuela) que les brinden apoyo y oportunidad de identificar y expresar adecuadamente sus sentimientos y que favorezcan una mejor comprensión infantil del divorcio.


3. ¿A quién va dirigido?


El presente programa de intervención va dirigido a todos los padres de la provincia de Pontevedra, que estén pasando o vayan a pasar por un proceso legal de separación o divorcio y en especial a aquellos casos en los que exista elevada conflictividad parental a la ahora de afrontar la reorganización familiar y constituya un factor de riesgo importante para la adaptación de los hijos a la nueva situación.



4. ¿Cuáles son los contenidos del programa?

· BLOQUE 1: LA DECISIÓN DE SEPARARSE.


¿Nos separamos?, el proceso psicológico de la separación y el divorcio, ¿cómo le explicamos la ruptura a nuestro hijo?.

· BLOQUE 2: El IMPACTO EMOCIONAL EN EL DESARROLLO EVOLUTIVO DEL NIÑO.


Las reacciones más habituales en el niño, el impacto según el periodo evolutivo del niño. 

· BLOQUE 3: FACTORES QUE CONTRIBUYEN A LA ADAPTACIÓN PSICOLÓGICA DEL NIÑO.


Factores de riesgo, factores protectores, factores fundamentales.

· BLOQUE 4: SITUACIONES ESPECÍFICAS DE ALTO RIESGO TRAS LA SEPARACIÓN.


El conflicto de lealtades, el síndrome de alienación parental, el síndrome de la madre maliciosa, otros casos típicos.

· BLOQUE 5: LA ASIGNACIÓN DE LA GUARDA Y CUSTODIA.

· BLOQUE 6: EL RÉGIMEN DE COMUNICACIÓN Y VISITAS.

La importancia del régimen de visitas, el régimen de visitas según el periodo evolutivo del niño, el incumplimiento del RV, obstáculos en el RV,  el niño se niega a las visitas o tiene reacciones psicosomáticas, casos concretos.

· BLOQUE 7: LA ADAPTACIÓN EN UNA SEGUNDA FAMILIA.

· GLOSARIO SOBRE EL DIVORCIO.


5. Estructura del programa


El programa consta de seis sesiones individuales con cada progenitor. En las primeras cuatro sesiones se trabajan los diferentes bloques temáticos y posteriormente se realizan dos sesiones de seguimiento. Al inicio del programa se le hace entrega a la persona interesada de una carpeta donde se recogerán los contenidos de cada bloque, de manera que al finalizar las sesiones tenga la suficiente información que le permita hacer una reflexión sobre lo trabajado ese día y le pueda servir a modo de consulta para prevenir situaciones de riesgo en un futuro. Por otra parte, puede compartir la información con su ex cónyuge, familiares, personas significativas, etc., que estén pasando o vayan a pasar por un proceso de separación o divorcio.

1ª SESIÓN: 
Introducción. Establecimiento del rappport. Valoración de actitudes parentales postruptura. Motivación para el cambio. Desarrollo del bloque 1.

2ª SESIÓN: 
Desarrollo de los bloques 2 y 3.

3ª SESIÓN: 
Desarrollo del bloque 4.

4ª SESIÓN: 
Desarrollo de los bloques 5, 6 y 7.

5ª SESIÓN: 
Valoración de actitudes parentales. Refuerzo de la motivación y del establecimiento de conductas positivas. Entrenamiento para la solución de problemas.

6ª SESIÓN: 
Valoración de actitudes parentales. Recapitulación de los contenidos del programa. Estrategias de afrontamiento para evitar situaciones de riesgo futuras.


En la actualidad la financiación del programa corre a cuenta de las personas interesadas, pero si se solicita el servicio a partir de la Asociación Gallega de Padres y Madres separados, se realizará un descuento de un 20% en el precio de los honorarios.
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